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Uno de los retos de la educación consiste en la generación de espa-
cios pedagógicos particulares que cuestionen los modelos peda-
gógicos totalizantes propios de la modernidad. Se necesita avanzar 
hacia una educación que reconozca las subjetividades propias de 
cada actor de la educación y que, a la vez, reconozca la diferencia y 
los discursos culturales.
La diversidad cultural de los grupos humanos (afrodescendientes e 
indígenas, en este caso) ha permitido evidenciar una riqueza inma-
terial y está asociada a los procesos de construcción de la territo-
rialidad de los pueblos indígenas y afro, sus dimensiones culturales, 
sus valores simbólicos, sus tradiciones, sus rituales y su historia. La 
educación para estos grupos está amparada por un marco jurídico 
colombiano que vela por el respeto y el desarrollo de su identidad 
cultural. En este contexto, la etnoeducación aparece y se oficializa 
en el país como una política de Estado para la atención educativa 
de los grupos étnicos. 
Contextualizando, en el pacífico nariñense, la UNAD profesionaliza 
a educadores que ostentan, hasta la fecha, el título de normalista 
superior, pero no el de licenciados. La diferencia entre estos dos 
títulos radica en que el primero, los bachilleres normalistas, se gra-
dúan con la capacidad de orientar la docencia en los niveles de pre-
escolar y básica primaria mientras que el segundo, licenciado, asu-
me la formación universitaria en distintas áreas del conocimiento y 
puede hacerse cargo de la docencia desde el nivel preescolar hasta 
la educación superior. Estas comunidades desarrollaron un proce-
so formativo a través de la UNAD en la Licenciatura en Etnoeduca-
ción. Uno de estos centros de atención a educadores está ubicado 
en el municipio de Olaya Herrera (Bocas de Satinga), ubicado en la 
subregión de Sanquianga en el departamento de Nariño.
La formación de formadores, o educación de educadores, impli-
ca auscultar los procesos en los cuales un sujeto educado deviene 
sujeto educador. Generar estas reflexiones desde los espacios de 
formación universitaria supone activar un dispositivo que devele 
lo que está oculto en las prácticas de aula y en las tutorías propias 
del modelo unadista; es decir, activar un dispositivo de saberes re-
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flexivos acerca de las distintas epistemologías que están presentes 
y que se articulan en la educación del pacífico nariñense. Al decir 
de Poggi (1996), los encuentros tutoriales se significan en relación 
con el conjunto de condiciones de funcionamiento que atraviesan 
la situación observada y los actores involucrados en la misma.
Para este caso, se observó a 180 estudiantes de la Licenciatura en 
Etnoeducación de la UNAD, divididos en cuatro grupos. Se realizaron 
16 observaciones de clase, distribuidas en cuatro momentos tutoria-
les. Los resultados de estas observaciones tienen la intención no de 
mostrar las relaciones de poder que se tejen en un aula de comuni-
dades dominantemente orales sino de posibilitar la construcción de 
comunidades académicas, de indagación y de conocimiento. 
Para lograrlo se requirió un diálogo polifónico entre los tutores-in-
vestigadores, los educadores-educadores-investigados y las pos-
turas teóricas subyacentes en cada práctica de aula (Roni, Carlino 
y Rosli, 2013). Desde el aula de clases, estas interacciones reflexivas 
permitieron comprender desde el punto de vista de quienes la vi-
ven otras formas de vida: la afección y percepción de cosmologías 
se modifican tanto para unos como para otros transformando las 
significaciones del discurso pedagógico y renovando el horizonte 
de la problematización educativa.
Cada observación realizada permitió la construcción de un informe que 
recogía las vivencias académicas, territoriales, comunitarias, epistémi-
cas y sociológicas de los cuatros tutores-investigadores de la universi-
dad. Desde estas interacciones se develan los significados presentes y 
se produce un quehacer analítico que no es meramente descriptivo, 
sino que, al decir de Rockwell, citado por Roni, Carlino y Rosli, (2013) 
“se propone un trabajo reflexivo que permita transformar y precisar la 
concepción desde la cual se mira y se describe la realidad” (p. 277). 
Las diferentes acciones didácticas, pedagógicas y evaluativas que 
se lograron con este conglomerado estudiantil se lograron pensar 
en tres ejes dinamizadores de la etnoeducación: la construcción 
de una comunidad académica, el cuidado del sujeto educado y las 
prácticas de lectura y escritura. 
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7.1 
Construcción de una Comunidad Académica
Para entender las implicaciones de la cultura académica, Giovanni 
Parodi (2010) la define como:
Un grupo de personas que comparte un conjunto 
de conocimientos, así como también las convencio-
nes necesarias para interactuar discursivamente y 
compartir tales conocimientos (…) Las comunidades 
discursivas existen y se sustentan por medio de una 
membresía dinámica en términos de experticia. Esto 
se debe a que los miembros que las componen, en la 
mayoria de los casos, ingresan a la comunidad como 
aprendices y se transforman paulatinamente en ex-
pertos, a partir de su interacción discursiva con dicha 
comunidad (p. 263). 
La definición propuesta por Parodi permite pensar que anclado al 
proyecto de universidad, la cultura académica intenta construir en-
tre sus participantes los acuerdos para organizar una sociedad polí-
tica y, en consecuencia, ofrecer las orientaciones fundamentales del 
obrar académico. La teleología de la universidad deberá entenderse 
como una instancia mediadora entre el conocimiento, la interpreta-
ción y los sujetos que median entre conocimiento e interpretación. 
Asimismo Pérez Abril y Rincón Bonilla (2013) anotan que la cultu-
ra académica se manifiesta diferente según el tipo de universidad 
o ámbito académico al que alude; por ejemplo, para el caso de la 
UNAD, la cultura académica de los estudiantes de la Licenciatura 
en Etnoeducación difiere a la mayoría de los estudiantes de pregra-
do de otras universidades: mientras para otros pregrados (la mayo-
ría) la universidad se asume como un hogar permanente, para es-
tos estudiantes la universidad los asume en condición de visitantes 
viajeros. Molano y López (2011) han señalado que el desarrollo de la 
cultura académica necesita reconocer las dificultades y potenciali-
dades de cada estudiante.
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La cultura académica desea y busca la divulgación del conocimien-
to. Ese conocimiento no queda atrapado en los muros de las aca-
demias, sino que sus resultados se relacionan con el territorio. La 
construcción de una comunidad académica, en este sentido, ha-
bría que pensarse no solo como un espacio de construcción con-
junta sino como un espacio donde la totalidad de sus constructo-
res tengan la oportunidad de interlocutar. Es necesario, entonces, 
que en estas comunidades se desarrollen procesos de comunica-
ción semiológica, más allá de lo lingüístico.
Cabe resaltar, para ejemplificar, los procesos de investigación que se 
están desarrollando en Olaya Herrera (Satinga) y los espacios cons-
truidos para la socialización de estos avances, donde el diálogo entre 
pares permite otorgarle pertinencia y significado académico al he-
cho investigativo. De igual forma, se ha hecho importante fortalecer 
a los educadores-educados en herramientas metodológicas que po-
tencien la exploración (observación), el diálogo y la continua cons-
trucción de interrogantes problematizadores. Resulta fundamental 
que las prácticas de lectura y escritura se sitúen en el contexto: leer 
el contexto es una aproximación inicial a la realidad y a la interpreta-
ción y formulación de elementos para fortalecer o transformar. 
De un adecuado desarrollo de una cultura académica se potencia 
la inclusión de un sujeto con su territorio. Es decir, en la cultura aca-
démica se tejen relaciones de poder, legitimidad, acceso e identi-
dad. Entrar en una comunidad discursiva de tipo académico no es, 
por lo tanto, solo un asunto de habilidades y competencias acadé-
micas, pero sí están mediadas por las formas que tiene un sujeto 
para exponer sus ideas y defender sus argumentos.
Habita aquí la importancia de reconocer a todos y cada uno de los in-
tegrantes de un grupo poblacional como una singularidad universal 
y a cada persona como otro diferente a mí. Este es un proceso que 
lleva a identificar al otro más allá de su significante nominal y recono-
cerlo como un sujeto histórico. En palabras de Octavio Paz (2015), la 
otredad es lo que nos identifica como persona dentro de una cultura 
o sociedad de la cual nos identificamos individualmente, haciéndonos 
partícipes de esa cultura, pero con nuestro propio sello de identidad.
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7.2 
Cuidado del Etno-Educador-Educado
Educar es una readecuación a las formas de subjetividad. Etnoeducar, 
entonces, podría pensarse como la posibilidad de resignificar el dis-
curso pedagógico y comprenderlo desde la territorialidad del pensa-
miento, desde el encuentro de las cosmogonías, las identidades, los 
saberes y los discursos. Estas dinámicas se abren en torno a la proble-
matización de la educación como estructura misma: una estructura 
donde el interrogante se dispone sobre las condiciones de construc-
ción de una educación del nos-otros (Ortega, 2011); es decir, desde la 
formación en la diversidad étnica, y su posición en el mundo.
¿Cómo cualificar al sujeto etno-educador para que construya las 
implicaciones territoriales al desafío de su presente potencial? La 
construcción del (lo) otro adquiere una dinámica de renovación de 
los significantes territorial, discursivo, educativo y pedagógico. La 
vivencia y el ejercicio del tutor de los etnoeducadores implican la 
irrupción de estados críticos que terminan transformando también 
las formas en que el otro se construye así mismo. En este escenario 
se desarrolla la subjetividad: 
(…) la primera característica de la subjetivación es la 
creación de la diferencia. La subjetivación, gracias a 
su relación con el afuera, es la creación de un nuevo 
modo de existencia. Pero un nuevo modo de existen-
cia es concretamente la creación de un nuevo campo 
de afección y de percepción” (Garavito Pardo, 1998). 
Es necesario que se entienda la educación como un proceso más 
allá del aula formalmente constituida y donde poco importa la 
clasificación de buenos o malos estudiantes. Hay que entender la 
educación como un ejercicio de fortalecimiento personal y profe-
sional que exige la mayor sensibilidad frente a las dinámicas que el 
entorno ofrece. Este ejercicio implica reconocer las condiciones de 
la economía, la seguridad, la cultura y la sociopolítica presente en 
el territorio y en el que los estudiantes desarrollan sus praxis. Edu-
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car, por consiguiente, no se trata solo de una cualificación técnica, 
meramente conceptual. Educar se trata de la formación y la poten-
ciación de las facultades del sujeto. 
El educador temporaliza la vigorosidad de su rol en cuanto se acep-
ta como un proyecto en permanente formación, en permanente 
estado de vigía pedagógico, en permanente postura de sujeto inte-
rrogador, de sujeto inquieto por el hecho educativo.
Mirado desde el punto de vista educacional, el desarrollo histórico de 
los individuos se expresa en una creciente complejidad de sus rela-
ciones con sus circunstancias y esto implica entender la complejidad 
como un magma en proceso de expandir, cada vez más, la subjetividad.
El vínculo del sujeto con la educación, por lo tanto, no puede ser 
otro que una epistemología enfocada en la subjetividad, tomando 
en cuenta al sujeto político, y una de las consecuencias de este vín-
culo, entre otras, es que el hombre no solo no puede ser ajeno a sus 
circunstancias sino que no puede reducirse a su mero conocimiento, 
cualesquiera sean estas (económicas, políticas, institucionales, so-
ciales, estéticas, culturales, educativas, pedagógicas, etc.), ni puede 
reducir estas circunstancias a objetos disciplinarios de estudio y de 
análisis, a los que puede conducir el desarrollo metodológico do-
minante; es mucho más que eso. El sujeto debe ser capaz de darse 
cuenta de sus circunstancias no tanto para describirlas, estudiarlas y 
explicarlas como proceso cognitivo, sino para colocarse frente a es-
tas circunstancias, colocarse frente a la sociedad y después decidir si 
esa colocación es para apropiarse cognitivamente de esas circuns-
tancias o no. La colocación es un condicional, no un imperativo. 
En este sentido, la universidad podría orientar su quehacer en cua-
tro dimensiones sociales con estas comunidades: primero, brindar 
las herramientas a sus estudiantes para consolidarse como ciuda-
danos y líderes con la capacidad de solucionar problemas a par-
tir de los mecanismos de participación ciudadana existentes en 
Colombia; segundo, la universidad, partiendo de la necesidad de 
acompañar a sus comunidades a sortear las necesidades básicas 
del territorio, podría potenciar el papel que la acción de los líderes 
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ha tomado y ha enfatizado en torno a los procesos organizativos 
de los indígenas y afrocolombianos; tercero, la universidad podría 
centrarse en la formación de educadores conocedores del idioma y 
la cosmovisión, respetuosos y cualificados en cuestiones de diver-
sidad étnica, de promoción y defensa de los derechos humanos y 
colectivos; cuarto, las tres dimensiones anteriores no son posibles 
sin desarrollar prácticas de lectura y escritura.
7.3 
Cuidar la Lectura y la Escritura
Contrario a lo que suele pensarse, leer y escribir no son simples 
canales para la transmisión de datos. La apropiación de una cultu-
ra académica genera una estrecha interrelación entre la escritura, 
el pensamiento, el saber y el sujeto. En este contexto colombiano, 
occidental y hegemónico, el desarrollo de una nación se percibe 
por la capacidad de producir y socializar saberes académicos y 
científicos. La relevancia de las prácticas de lectura y escritura en la 
universidad resulta ineludible. Ya sea para comprender, regular, de-
batir o validar el conocimiento, la universidad utiliza el texto como 
el instrumento primordial de circulación del saber. Esto es, el texto 
entendido desde la escritura y la lectura.
Sin embargo, el tema de la oralidad en los grupos étnicos plantea re-
flexiones y acciones desde la etnoeducación, que se orientan a superar 
la jerarquización de la escritura sobre la oralidad presentes en el mun-
do académico occidental ya que de acuerdo con Meneses (2014), son 
dos formas de producir y organizar el conocimiento, y en esa medida, 
dos recursos pedagógicos y ontológicos para salvaguardar la identi-
dad-memoria de los pueblos de pensamiento oral. La necesidad de 
fortalecer procesos de lectura y escritura y la urgencia de sistematizar 
y fortalecer el pensamiento oral hace de la experiencia etnoeducativa 
una posibilidad de diálogo, a nivel local y global, del ser y habitar de los 
pueblos afro e indígenas en el departamento de Nariño. 
Hace varios años ya, en Latinoamérica se ha estado gestando el cam-
po de investigación sobre lectura y escritura, donde se destacan las 
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investigaciones de Carlino  (2004) (2003) Parodi (2008), Cisneros (2010), 
Ochoa (2011), Pérez Abril & Rincón Bonilla (2013)  y entre otras. Las con-
clusiones de estas investigaciones resaltan la necesidad de asumir la 
lectura y la escritura como políticas institucionales en todos los niveles 
de escolaridad, acompañar la producción de textos universitarios dis-
ciplinarios y asesorar los trabajos de grado, entre otros.
Para el caso que nos atañe, el desarrollo de prácticas de lectura y 
escritura en la formación de educadores necesita considerar al es-
tudiante como un neófito en una cultura académica determinada y 
a quien se necesita facilitarle el acceso a la lectura y escritura de los 
textos disciplinarios que circulan en la universidad (Carlino, 2004) 
pues la mayoría de ellos no están habituados a esta clase de textos 
y desconocen cómo escriturarlos cuando es necesario.
En comunidades que son predominantemente orales se destacan 
ciertas dificultades frente a la lectura y la escritura: la dificultad de 
acceder a textos, mediada por la inexistencia de bibliotecas espe-
cializadas, la falta de hábito de estas prácticas y, en general, la falta 
de políticas públicas en materia social y educativa, crea las condicio-
nes necesarias para el olvido de estas comunidades étnicas, con el 
riesgo de perder su identidad y su memoria. También se destacan 
algunas dificultades de aspectos formales de los textos; por ejemplo, 
acceder a solo algunas páginas fotocopiadas (Carlino, 2003) desco-
nociendo la totalidad del texto y desconociendo la cubierta (carátu-
la, contracarátula y solapas), las páginas preliminares (página legal, 
contenido, prólogo y presentación, etc.) y las fuentes (bibliografía, 
glosario y anexos). Otra dificultad tiene que ver con la ausencia de un 
imaginario sobre la economía del papel, puesto que es exorbitante la 
cantidad de papel desperdiciado en la entrega de trabajos y compro-
misos académicos. Problema muy diciente en estos territorios que 
desconocen un manejo adecuado sobre residuos sólidos y basuras y 
donde la problemática ambiental es de tratamiento urgente.
Estas comunidades necesitan valorar tanto las prácticas de lectura 
y escritura, como también las prácticas orales del pensamiento y 
su sistematización, como un eje dinamizador de la cultura acadé-
mica y el territorio y como una estrategia para incluir contenidos 
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y saberes étnicos en la educación local y nacional. La invitación a 
crear formas etno-pedagógicas para relacionar la escritura y la ora-
lidad es la invitación al desarrollo del movimiento, indudablemen-
te, ya que, y de acuerdo con Meneses (2014), “configura un binomio 
que potencia el pensamiento de las personas, da mayor soporte a 
la memoria y la identidad individual y colectiva de los pueblos” (pp. 
131). Los asuntos de la escritura, la lectura y la oralidad, tienen que 
ver con los modos como el sujeto se relaciona con su tiempo y su 
espacio, cómo los refrenda, cómo los supera y cómo construye una 
relación sagital con el presente. 
La formación de sujetos etnoeducadores alcanza su máximo nivel 
cuando los estudiantes son capaces de escribir, proponer, comen-
tar, crear y dar nuevos sentidos a las cosas que emergen del pensa-
miento oral y su cosmovisión.
Algunas prácticas de lectura y escritura se resaltan en Satinga, 
como asumir conscientemente que los procesos de liderazgo se 
deben trabajar desde la lectura, la escritura y la oralidad; también 
reconocer que parte de sus saberes ancestrales han perdido fuer-
za en sus comunidades porque se han quedado en la oralidad y 
en el hermetismo de quienes tienen estos conocimientos. A su vez, 
algunos grupos étnicos que mantienen su propia lengua, como la 
comunidad eperara sapiadara, han comenzado a escriturar sus co-
nocimientos y sus gramáticas. 
La universidad, en su misión y visión, tiene la posibilidad de llegar a 
las zonas de difícil acceso en busca de consolidar comunidades de 
indagación, construir comunidades epistémicas, generar espacios 
de reflexión pedagógica, educativa y étnica y el desarrollo de las 
prácticas articuladas entre procesos lectoescritores y procesos ora-
les, en aras de construcción de conocimientos, siempre pensando 
en tener cuidado de no caer en un estado de dominación y coloni-
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zación epistémica de sus educandos. Los estudiantes, por tanto, de-
ben estar en capacidad de interpretar su realidad porque después de 
tanta barbarie, abandono y aniquilación de los sujetos, solo queda el 
logos y se ha de preservar frente a toda embestida dogmática, aca-
demicista, burócrata, disciplinadora que quiere desterritorializarlo. 
El educador del biopacífico planetario habría de llegar a ser el logos.
El problema de fondo que ha detectado Cassany (2008) es la in-
compatibilidad (hasta cierto punto) de pretender ser una sociedad 
democrática y una cultura alfabetizada tecnocientífica: 
La democracia exige transparencia comunicativa y 
acceso universal al conocimiento, pero la investigación 
científica y las aplicaciones tecnológicas se desarrollan 
dentro de disciplinas tremendamente especializadas, 
en las que se emplean técnicas, equipos y procedi-
mientos muy sofisticados, que requieren un lenguaje 
altamente específico que solo dominan los investiga-
dores. Entonces, ¿cómo podemos hacer transparente 
y comprensible lo que por naturaleza solo conocen 
unos pocos especialistas? (Cassany, 2008, pp. 232-233)
Las dificultades de la lectura no son inmanentes a un estudiante ni 
a un problema que él deba resolver por sí solo. Leer es un proceso 
cultural que requiere participar en la transformación del texto es-
crito en conocimiento especializado. Un texto académico implica 
una forma adecuada de leerse. Desconocer las exigencias del texto 
impide su comprensión y puede ocasionar la deserción académi-
ca. En consecuencia, el estudiante necesita conocer las gramáticas 
y las semióticas de cada texto en su comunidad, así como los as-
pectos técnicos y legales que regulan el uso de la información. El 
maestro, en este sentido, puede ser “el faro que impide perderse 
en la inmensidad de los textos” (Vásquez Rodríguez, 1999, pp. 120).
